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  1. La revolución


  Aquella mañana tibia y húmeda del 26 de octubre de 1874 en los campos de Los Médanos en el departamento de El Tordillo, al este de Dolores, el General observaba los ejercicios de su tropa. Acababa de desembarcar de la cañonera Paraná, que lo había transportado desde Montevideo hasta el barroso puerto del Tuyú. Falto de hombres y equipos, ni siquiera había podido traer a tierra todo el armamento que lo acompañaba desde Montevideo en una goleta y un pailebote. Había supuesto que sus tropas lo esperarían a su llegada para auxiliarlo en esa tarea; pero por las condiciones del terreno, la constante lluvia y el acoso de las fuerzas oficiales, el ejército constitucional había faltado a la cita. Sólo lo esperaban unos pocos hombres de la guardia nacional del partido del Tuyú, firmemente controlado por autoridades mitristas, bajo el mando del coronel Matías Ramos Mejía. Éste había recibido la instrucción de defender la costa a todo trance y mantener unas fogatas en la playa, la señal convenida para indicar a Mitre que podía desembarcar. Luego de hacerlo, el jefe de la revolución y su comitiva, junto a los hombres reunidos en Tuyú con su vestimenta gaucha, se trasladaron al campamento en una estancia amiga para comenzar la instrucción de la tropa.


  El General vio acercarse un gran movimiento de fuerzas, sin alarma, pero tampoco con alegría. Sabía, por los chasques, que era el ejército que había reunido su principal apoyo en la provincia, el general Rivas. Cerca de cuatro mil hombres. Pero sabía también que eran pocos los soldados de línea bien armados. El grueso estaba compuesto por guardias nacionales de los partidos en los que habían podido ser movilizados por los revolucionarios. En el mejor de los casos, armados por lentos fusiles de avancarga, o con tercerolas y revólveres, armas de escasa eficacia a cierta distancia. Mitre vivía gracias a ello, ya que allá por el año 1852 un tiro distante había rebotado en la débil protección de la guarda de su kepis militar, rompiéndole el hueso en medio de la frente, pero sin penetrar. La cicatriz que lo acompañaría toda la vida no dejaba de ser una distinción a su valor. La mayoría de sus reclutas, sin embargo, estaban armados con tacuaras con media tijera de esquilar atada en la punta; todo un símbolo de la montonera. Peor aún, junto a las tropas marchaban los lanceros de Cipriano Catriel. Se trataba de una parcialidad indígena que hacía ya varias décadas, desde los tiempos del padre del actual líder, vivían allegados a los establecimientos fronterizos de Azul y Tapalqué. Era difícil no ver en todo aquel rejunte el típico material de una montonera.


  Esto, sin duda, desanimaría al General. Más de veinte años atrás, en la época en que se identificaba con la lucha contra Rosas y los caudillos, había escrito un tratado en el que, en línea con pensadores de su época, señalaba:


  La guerra es necesaria, la guerra es útil […] porque las sociedades como los individuos necesitan desarrollarse por la acción; porque el espíritu que engendra es el espíritu salvador de las naciones; porque por ella triunfan las grandes ideas y las grandes verdades que honran la humanidad, porque se arraigan las virtudes republicanas que hacen la gloria y felicidad de las naciones.


  Y en ello, su ejército constitucional justificaba plenamente su acción en la reivindicación de la limpieza del sufragio y de las instituciones de la República. Pero para que la guerra fuera eficaz, los medios debían hacer progresar el fin. La guerra civilizadora debía llevarse a cabo de manera ordenada, por ejércitos disciplinados en la tradición europea. La montonera era por su forma una contribución a la barbarie: “La montonera existía en la masa de la población, diseminada en nuestras campañas, independiente, rebelde al yugo de la disciplina, huyendo del ruido de la civilización que va invadiendo el desierto”. Esa montonera espontánea sería derrotada por la disciplina y el orden, traídos desde el núcleo civilizador de Europa. El error era que “los hombres de inteligencia que la han querido extirpar no han encontrado otro medio que hacer uso de la misma montonera para destruir una con otra, sin advertir que así daban pábulo al incendio”. Seguramente, se refería a José María Paz, que en sus memorias jugaba con la idea de combatir el fuego con el fuego. Pero ahora se veía él mismo en el medio de todo lo que detestaba. De todo contra lo que había luchado, no sin eficacia, por más de un cuarto de siglo. Como decían sus enemigos, sin que él pudiera evitar dar motivos para justificarlo, era jefe de una montonera.


  Derrota electoral


  Las circunstancias que llevaron a esta situación se remontaban al menos a un año y medio atrás, a comienzos de 1873. Mitre estaba en una misión diplomática en Paraguay cuando sus partidarios lo proclamaron candidato para la presidencia de la República, en la elección que tendría lugar un año más tarde. Él declaró que aunque no ambicionaba volver al cargo estaba dispuesto a asumir la candidatura ante la demanda del verdadero pueblo. Desde entonces, sus partidarios, encabezados por La Nación, el periódico del propio Mitre, habían trabajado por su candidatura. Frente a ella, se habían postulado las de Manuel Quintana, Adolfo Alsina y Nicolás Avellaneda. La primera no logró despegar. La constitución establecía que: “El presidente y vicepresidente durarán en sus empleos el término de seis años; y no pueden ser reelegidos sino con intervalo de un período”. Alsina ejercía la vicepresidencia, por lo que la legalidad de su postulación era cuestionable. Pese a ello, su candidatura avanzaba, aunque con poco apoyo en el interior. Avellaneda contaba con el respaldo del gobierno, y de varias provincias. La Nación denunciaba a ésta como una candidatura oficial, sin apoyo del verdadero pueblo, sostenida por una confabulación de autoridades o “liga de gobernadores”.


  En este estado de cosas se llegó, en enero de 1874, a unas elecciones de diputados nacionales. Las elecciones presidenciales serían en abril, por lo que el clima estaba especialmente caldeado. Los mitristas y La Nación desarrollaron una estrategia precisa. Primero convocaron a una convención partidaria para confeccionar la lista de candidatos. Argüían que, frente a las postulaciones armadas a último momento y por un cerrado círculo de dirigentes, los liberales o el Partido Nacionalista (las denominaciones que los mitristas utilizaban para designarse a sí mismos) dejaban que el pueblo eligiera libremente a quienes los habrían de representar, en una convención partidaria. La convocatoria a la convención encabezaba todos los días el periódico. Efectuada ésta, la lista de candidatos tomó su lugar.


  Los alsinistas denunciaban que todo esto era una parodia, y que las candidaturas habían sido acordadas e impuestas por un pequeño y viejo núcleo dirigente. Cuando ellos elaboraron su propia lista, que incluía a figuras de renombre, como Carlos Pellegrini y Martín de Gainza (ministro de Guerra de Sarmiento), encabezada por el obispo de Buenos Aires, Monseñor Aneiros, los mitristas la deslegitimaron, aduciendo que era una alquimia de nombres juntados a último momento en la desesperada búsqueda de votos, y que incluso algunos de ellos, como Aneiros, tenían simpatías por los nacionalistas. Descontaban que el pueblo respetable estaba masivamente de su parte, y en contra de los “hombres de acción”, como llamaban despectivamente a los autonomistas. Además de contar con apoyo mayoritario en la provincia de Buenos Aires, descontaban un triunfo en la mayor parte de las restantes.


  La prensa alsinista, entre tanto, daba por seguro que la pequeña oligarquía mitrista sería derrotada en la primera provincia. La República (dirigido por Eduardo Wilde) denunciaba, a su vez, que el general Rivas, un conocido mitrista, desguarnecía la frontera y se apropiaba de las caballadas locales, para trasladar gente de su comando de Tapalqué a Azul y asegurarse así el triunfo de su partido. Otros diarios, con simpatía por el gobierno nacional, como El Nacional y, sobre todo, La Tribuna (diario de los hermanos Varela), apoyaban la lista alsinista de manera más moderada. El clima creado auguraba una confrontación belicosa. Tanto, que el jefe de Policía de Buenos Aires, Enrique O’Gorman (hermano de la malograda Camila y de, paradójicamente, Eduardo, cura párroco de Buenos Aires), convocó a las dirigencias de ambos partidos para establecer un acuerdo que permitiera unas elecciones pacíficas. La reunión se efectuó, y el acuerdo quedó firmado, pero no pasaría del papel.


  Días antes de las elecciones, según las prácticas de la época, se empadronaron los electores —no existía un padrón general; éste recién sería implementado con la Ley Sáenz Peña de 1912—. La Nación declaraba que en Buenos Aires y las demás provincias el empadronamiento de nacionalistas era muy superior al de los otros sectores, y que el triunfo estaba asegurado. Incluso daba guarismos de los empadronados de cada partido, como si ya conociera el resultado electoral. Los alsinistas también se atribuían el triunfo futuro. Pero, sin duda, era La Nación el que de manera más sistemática buscaba crear un clima triunfalista, asegurando que ni siquiera el fraude, que sin duda sus rivales habrían de intentar, podía alterar su victoria. Quedaba así claro que cualquier resultado que no fuera la victoria del mitrismo sería inaceptable.


  La elección fue el domingo 1º de febrero. Al día siguiente todos los diarios reflejaban la violencia que había tenido lugar en varias parroquias de la Capital —el ejemplo emblemático fue Balvanera, donde los “hombres de acción”, con Pedro Bernet (lugarteniente de Leandro Alem) a la cabeza, no ahorraron combates con tal de obtener la victoria; habrían robado y sustituido la urna—. La Nación impugnaba, comprensiblemente, el resultado de 675 votos alsinistas contra ninguno mitrista. Los partes que llegaron en días sucesivos de varios partidos del interior de la provincia denunciaban la violencia y los abusos de los jueces de paz, e involucraban a partidarios de ambos bandos. La República (alsinista) denunciaba: “El caso de Saladillo ha producido un verdadero combate con 9 muertos y 33 heridos” (5 de febrero). La Tribuna: “Avisan que han cometido fraude escandaloso en Tuyú, Monsalvo y Vecino. […] Por las cartas que nos dirigen desde Monte, la responsabilidad de los crímenes allí cometidos caerá sobre Mitre”. Días más tarde, La Nación abriría una suscripción para las viudas y los heridos de la elección, anunciando cotidianamente los donantes y el monto recaudado.


  La palabra “fraude” dominaba toda la prensa, pero en especial la mitrista. El día tres, La Tribuna siguió los datos de La Nación, que daban ganador al mitrismo, pero ya al día siguiente se corrigió, y comenzó a publicar cifras distintas, señalando que aún debía efectuarse el recuento para tener los resultados. El periódico de Mitre vio en ello una maniobra, pero el de los Varela se defendía diciendo que nuevos partes mostraban cómputos diferentes. El seis de febrero, agregaba: “Las elecciones no han pasado, los escrutinios siguen llegando de partidos de la campaña, y no falta quien asegura que las elecciones todavía se están haciendo en algunos otros”. Más allá, sin embargo, de las denuncias de fraude y violencia, desde el día siguiente a los comicios La Nación anunciaba la victoria, y reemplazó al tope de la primera columna del diario la lista de candidatos por la de diputados electos, naturalmente, los suyos. La Tribuna declaraba que los diarios partidistas, encabezados por el de Mitre, mentían. Ponía por ejemplo la publicación de resultados de un supuesto telegrama de Catamarca, cuando en realidad los hilos telegráficos desde allí estaban cortados.


  Sin amedrentarse, La Nación publicaba un cuadro sobre la provincia de Buenos Aires todos los días con un recuento que le era favorable en la mayoría de los partidos. Los números sonarían hoy muy raros, ya que no faltaban partidos en que todos los votos eran para la misma facción. El caso extremo era Tuyú, un partido de escasa población y autoridades mitristas, que sería, como vimos, futuro puerto de desembarco del General revolucionario. Allí los nacionalistas se adjudicaban 503 sufragios, contra ninguno de los oponentes. En Monsalvo, 402 votos mitristas contra 2 alsinistas, según La Nación; y en Vecino, 314 a 17. En tanto, en Saladillo la batalla debió ser ganada por los alsinistas, ya que incluso La Nación daba allí 124 votos para el alsinismo y ninguno para el mitrismo, y también reconocía un triunfo de sus rivales por 209 a cero en Chacabuco, y 301 a cero en Ayacucho, cuyo juez de paz jugaría unos meses más tarde un papel significativo en contra de la revolución. En los datos publicados en diferentes diarios, algunos partidos o circunscripciones urbanas daban cifras idénticas, pero en otros las diferencias eran muy altas, con resultado final favorable a distintos bandos. La polémica y la incertidumbre continuaron por varias semanas, y si bien el mitrismo siguió con su tono triunfalista, la denuncia de fraude fue ganando peso en sus discursos.


  La decisión final quedaría en la Legislatura provincial; el primero de marzo debía convalidar la elección, anulando los resultados de circunscripción que no fueran legítimos. Los alsinistas tenían mayoría en la Legislatura, y aunque anularon una importante cantidad de votos del mitrismo y propios, sin sorpresa convalidaron un resultado que los daba ganadores por unos pocos cientos de votos. Naturalmente, el mitrismo puso el grito en el cielo denunciando la escandalosa traición a la voluntad popular. La Nación se preguntaba si habría aún hombres decentes que continuasen formando parte del alsinismo; si gente como Aneiros, Ocampo y Pellegrini aceptarían la responsabilidad de delitos que correspondían a tribunales ordinarios (4/3/1874); y al día siguiente anunciaba que éstos habían dejado el partido autonomista. Nada de ello ocurrió, y de acuerdo a diarios no mitristas, en los círculos de ese partido ya se hablaba de revolución a comienzos de marzo.


  Sin embargo, había aún dos motivos para esperar el desarrollo de los acontecimientos. En abril serían las elecciones para presidente y vicepresidente, y aún había esperanzas de triunfar en ellas. Además, la Cámara de Diputados nacionales debía convalidar las elecciones al aceptar los diplomas de los nuevos diputados, y quedaba la posibilidad de que los rechazara y demandara nuevas elecciones. Entre tanto, los resultados en las provincias del interior no eran halagüeños para el mitrismo. De hecho, según La Libertad (un periódico mitrista), en diez de ellas sólo hubo candidatos oficialistas, porque mitristas y alsinistas se concentraron en Buenos Aires. Difícil de creer; ¿qué podrían hacer los mitristas y alsinistas jujeños o puntanos, por ejemplo, a favor de las elecciones porteñas? Lo cierto es que los alsinistas se impusieron en La Rioja y Catamarca, y los mitristas, previsiblemente, en Santiago del Estero, bastión guardado por Antonino Taboada y su sobrino Absalón Ibarra. Ellos, junto con Manuel, el hermano ya fallecido de Antonino, controlaban la provincia desde la etapa final de Rosas, y se habían hecho mitristas luego del triunfo de éste en Pavón. Los diputados electos en las restantes provincias provenían de las listas del Partido Nacional, favorable a Avellaneda, que era llamado por sus rivales “liga de gobernadores”.


  Viendo que su candidatura no parecía progresar en el interior, Alsina, que había renunciado a la vicepresidencia para disgusto de Sarmiento, parece haber negociado su apoyo a Avellaneda a cambio de la promesa del Ministerio de Guerra, y quizás algo más. Se ha dicho que el acuerdo fue, en realidad, previo a las elecciones del 1º de febrero y callado hasta después de éstas. Por otro lado, a la muerte de Alsina, en 1877, Avellaneda negó la existencia del acuerdo, aduciendo que el renunciamiento fue sólo por patriotismo. Y muchos años después, un destacado autonomista de entonces, Julio A. Costa, dio un relato sobre la formación del gabinete de Avellaneda que desconocía la existencia del acuerdo. Pero ya el 1º de marzo de 1874 La Nación informaba sobre él, mencionando que Alsina buscaba el cargo de ministro de Guerra, “como se dice”. Seguramente, Alsina esperaba desde allí asegurarse los apoyos necesarios para el próximo turno presidencial, además del rol protagónico en un asunto siempre postergado, pero que se esperaba fuera finalmente abordado en el sexenio que estaba por iniciarse: el avance de la frontera. Electo Avellaneda, Alsina obtendría el ministerio y cumpliría un importante rol en la conquista de territorio indígena, pero su aspiración presidencial nunca llegaría a concretarse por su prematura muerte.


  Los comicios de abril reiterarían el ciclo de los de enero. La Nación volvió a dar la elección por ganada antes de que se efectuara, haciendo el recuento de los votos provincia por provincia a partir del padrón. Auguraba que la conjunción de las candidaturas de Alsina y Avellaneda había caído mal en las provincias, y que La Rioja y Catamarca (alsinistas en febrero) serían ahora mitristas, además de asegurar el triunfo en varias otras. Desde ya en Buenos Aires, donde sólo se había perdido en febrero por el fraude. A la vez señalaba la amenaza de fraude en las provincias, fruto de los gobiernos electores, la famosa liga de gobernadores: “En Santa Fe no hay pueblo, allí votará el gobierno por el pueblo; será de Avellaneda”. La estrategia de los nacionalistas de Mitre era elevar el ánimo de los propios augurando el triunfo, y deslegitimar a los rivales, cuya fuerza sólo era fruto de bastardas asociaciones de gobernantes. El mitrismo era el verdadero y único pueblo, y sólo la tergiversación de la opinión podía dar un triunfo a los oponentes, que eran calificados de “descamisados”. La República respondía: “La prensa mitrista llama descamisados a todos los que no son partidarios de su ídolo”, y era frecuente que tildaran al mitrismo como “el más personalista de los personalismos”, y lo acusaran de endiosar a su jefe. Como otros diarios oficialistas, auguraba el triunfo de Avellaneda.


  En Buenos Aires, la elección de abril fue un poco más calma que la de febrero, aunque no faltó la violencia y las denuncias de fraude. La única sorpresa de los resultados del 12 de abril fue que, en efecto, en esta oportunidad el mitrismo se quedó con Buenos Aires. La Nación afirmaba que eso demostraba el fraude que había ocurrido en la elección de febrero. Pero no se puede descartar que electores bonaerenses del alsinismo en febrero, ante la renuncia de su candidato, prefirieran a Mitre antes que a Avellaneda, visualizado como el candidato de las provincias. Y, en efecto, éste se impuso en casi todas ellas, con la previsible excepción de Santiago del Estero, y la un poco más sorprendente de San Juan.


  Las elecciones habían pasado, y los mitristas volvieron a gritar fraude. Pidiendo por una revolución, el 16 de abril una multitud se reunió frente a la casa de Mitre (en San Martín al 336, donde hoy puede visitarse el Museo Mitre). Don Bartolo, como lo solían llamar propios y extraños, pronunció desde su terraza, preparada como un balcón a la calle, un breve discurso que contenía una de las dos frases que se harían célebres en aquellos hechos, y que sus enemigos no cesarían de utilizar en su contra:


  […] Y si me toca ser el elegido del pueblo, yo aceptaría modestamente la tarea en nombre del principio triunfante, ante el cual debemos inclinarnos todos. Pero debo declarar con la misma humildad y con el mismo orgullo, en homenaje a vuestros nobles esfuerzos, que si yo creyera que en el fondo de la urna que me proclamase presidente de la República había un solo voto falso, declinaría el alto honor de presidir los destinos del pueblo argentino, porque el que busca o acepta el gobierno de un pueblo libre por medios indignos, no es digno de gobernarlo.


  Pero no había sido elegido. El 12 de junio las juntas electorales se reunieron en las diferentes provincias y emitieron su voto. Como estaba previsto, la fórmula Mitre-Torrent reunió los 76 votos de Buenos Aires, San Juan y Santiago, en tanto los 146 electores de las restantes provincias se pronunciaron por Nicolás Avellaneda y Mariano Acosta, el alsinista que gobernaba la provincia de Buenos Aires. Al día siguiente, ante una reunión de dirigentes partidarios, Mitre pronunciaría la otra frase que, reproducida en su diario, los oponentes recordarían una y mil veces en el curso de la revolución: “La peor de las votaciones legales vale más que la mejor de las revoluciones”. Pero la peor de las revoluciones, al menos para lo que sería el prestigio personal de su conductor, estaba en marcha. La actitud de Mitre era ambigua. Justificaba el movimiento en reivindicación de la limpieza del sufragio y el respeto de los derechos del “verdadero pueblo”, pero comprendía mejor que nadie que lo que él ponía allí en juego era más que un nuevo turno presidencial, e incluso, quizás, algo que apreciaba más que su propia vida: era un prestigio personal que más allá de las chicanas y los agravios de las contiendas políticas, puede incluso intuirse en los textos de la prensa enemiga. Seguramente hubiera preferido mantenerse fiel a su frase, y ésa debió ser su intención cuando la pronunció. Pero lejos de disuadir a sus partidarios con ella, las presiones para que condujera el movimiento se multiplicaron en los días siguientes.


  A comienzos de julio, la Comisión de Poderes de Diputados dio marcha atrás a la intención de anular las elecciones bonaerenses de febrero, y aceptó los poderes de los diputados electos. Se dice que Carlos Pellegrini, que era uno de los nombres de más prestigio entre los elegidos, habría dicho: “¡Qué barbaridad hemos hecho!”; es posible que más que en la magnitud del fraude, estuviera pensando que una concesión a los nacionalistas, anulando las elecciones, hubiera bastado para que Mitre cumpliera su promesa, y abortara el movimiento revolucionario. Adolfo Alsina no pensaba igual, ya que controlar la Legislatura y la provincia de Buenos Aires era clave para sus aspiraciones políticas. Esto sugiere una interpretación más maquiavélica. Como veremos más adelante, la correspondencia privada entre los partidarios de Avellaneda, inmediatamente después de las elecciones de febrero, daba triunfador a Mitre en Buenos Aires. No veían esto con preocupación, ya que ellos no poseían bases en la provincia, y ni siquiera habían presentado candidatos. La derrota de Alsina podía llevarlo a renunciar a su candidatura, reforzando la de Avellaneda, como de hecho ocurriría. ¿Pero no sería el precio de esa renuncia que los avellanedistas convalidaran en el Congreso Nacional los diplomas de los alsinistas electos en febrero? Si así hubiera sido, desde luego, nunca nadie lo hubiera reconocido o puesto por escrito, así que no podemos saberlo. Sea como fuere, en esta situación no parecía haber un futuro para el partido nacionalista, excluido de la Nación y de la provincia. Mitre ya no quiso o no pudo negarse a encabezar el movimiento que sus correligionarios estaban poniendo en marcha.


  ¡Es preciso que yo les siga,

  puesto que soy su líder!1



  “Señores: ahora cuenten conmigo; creo que debemos ir a la revolución, cualquiera sea nuestro número”, fue la frase que, según los relatos, pronunció Mitre en una reunión nocturna, como otras tantas de aquellos días, en la casa de San Martín 336. La aprobación de los poderes de los autonomistas habría sido el hecho que lo decidió a dar aquel paso. Agregó que, dado que no estaba en disputa la legitimidad de la presidencia de Sarmiento, el movimiento debía estallar después del 12 de octubre, cuando se produjera la asunción de Avellaneda. También puso como condición que luego del triunfo él no asumiría la presidencia. La primera condición no habría de cumplirse. Es regla común que las revoluciones se inicien antes de lo previsto, para evitar que aborten a manos de un gobierno que siempre está bien informado de los proyectos de sus rivales. No fue ésta una excepción. En cuanto a la segunda condición, tampoco es probable que se hubiera cumplido, pero como la revolución fue derrotada, nunca lo sabremos.


  Lo que sí sabemos es que Mitre y su partido se dieron de inmediato a la tarea de buscar apoyos para el movimiento. Los preparativos para la revolución se iniciaron en un estridente silencio. El comité de campaña se transformó en comité revolucionario, y comenzó con los preparativos. Aunque Mitre no participó de él, naturalmente, se lo consultaba para las principales decisiones. Florencio del Mármol, un joven mitrista que tomó parte del intento revolucionario y nos dejó un relato de sus desventuras escrito sólo dos años más tarde, marca ciertas disidencias en el seno del comité. Según él, mientras un joven (¿él mismo?) pugnaba por una revolución con movilización del “pueblo”; la mayoría, ratificada por Mitre, prefirió apelar a la búsqueda de apoyos militares. Mitre diría más de una vez que buscaba evitar un inútil derramamiento de sangre entre los civiles. Aunque, en realidad, la mayor parte de los combatientes y las víctimas, de ambos bandos, fueron, como veremos, guardias nacionales; en definitiva, civiles armados más o menos por la fuerza.


  La primera tarea de los revolucionarios fue reunir fondos para poner en marcha el movimiento. En esto sus logros no fueron escasos, ya que en poco tiempo contaban con una suma considerable, gracias a los contactos del mitrismo con el comercio y otros sectores pudientes en Buenos Aires. Acorde con su idea de cómo llevar a cabo el movimiento, Del Mármol señala que aquel joven en el comité pretendía utilizar los fondos para armar a los civiles. Más realistas, los veteranos, discretamente, los destinaron a “sumar voluntades”. Esto coincide con no pocas acusaciones de los rivales de los revolucionarios, que afirmaban que muchos de los participantes del movimiento lo hacían por los sobornos recibidos. Destacaban, en contraste, el fervor popular de los oficialistas. Por ejemplo, cuando ya se había iniciado el conflicto, La República (18/10/1874; oficialista) publicaba una supuesta carta recibida por la esposa de Liborio Muslera, un coronel del ejército “gubernista”, en la que el comité revolucionario diría:


  […] Ahora bien, si el esposo de Ud. se va a nuestras filas la división lo acompañará, y como retribución del servicio reconoceremos su grado, y a Ud. un regalo de doscientos mil pesos moneda corriente, ocho días después de triunfar la revolución.


  Muslera seguiría en las fuerzas del gobierno hasta el final de la revolución, y desde luego, es posible que la carta fuera fraguada. Pero la queja póstuma de Del Mármol sobre la opción de sus correligionarios da cierta credibilidad a los dichos de que las lealtades se compraban con fondos, y seguramente no sólo del lado de los partidarios de la revuelta. Eso no quita que la prensa y los relatos mitristas posteriores a los hechos resaltaran que el fervor popular estaba de la mano de los que defendían con las armas la pureza del sufragio, atropellada por el gobierno y sus allegados.


  Ambos bandos buscaban asegurar la lealtad de los oficiales al mando de tropas. La frontera sur bonaerense era comandada por Ignacio Rivas, uno de aquellos famosos generales orientales que sirvieron en el ejército argentino, y que fueron tan leales a Mitre (los otros fueron Wenceslao Paunero, quien había fallecido dos años antes, y Venancio Flores, el cual había vuelto a la Banda Oriental para encabezar una revolución durante la presidencia de Mitre, que fue una de las causas de la Guerra con Paraguay). Había grandes dudas sobre la lealtad de Rivas al gobierno, por lo que comenzaron a tomarse medidas preventivas.


  La situación no era más segura en la frontera oeste de la provincia de Buenos Aires, encabezada por otro oriental, nacido en Montevideo por el exilio de sus padres en la época de Rosas, el coronel Francisco Borges (cuyo apellido es hoy mucho más recordado por los éxitos literarios de su nieto). Si bien eran conocidas las simpatías de Borges por Mitre, también tenía gran aprecio hacia Sarmiento. Éste lo citó a su despacho para sondearlo, y le arrancó la promesa de que mantendría su lealtad al presidente en ejercicio. Quedaba abierta la puerta a lo que ocurriría después del 12 de octubre. Pero, quizás, esto preocupaba menos a Sarmiento. Si bien había apoyado la candidatura de Avellaneda, hay más de un indicio que señala que su principal preocupación era terminar su mandato en paz, apuntalando el prestigio olímpico de su figura, y preservándose del barro de la contienda facciosa.


  A medida que los preparativos de la revuelta avanzaban, con buen conocimiento del gobierno, el sanjuanino comenzó a dudar de que, en efecto, esperaran el fin de su mandato. Preocupado, le escribía a su ministro de Guerra el 22 de septiembre: “Hay revolución. Esta vez es formal. Está en la atmósfera. Se la ve venir. La Nación ha publicado ayer un programa de la revolución que se cree de Mitre y que es el orden del día pasado a Taboada y otros de su calaña”. Señalaba que algunos creían que la fecha posterior al 12 de octubre era sólo una distracción, y que sería antes. Desconfiaba de Rivas, quien le había manifestado al propio Sarmiento que consideraba al futuro gobierno “de hecho” (un argumento predilecto de los revolucionarios). Explicaba, además, a su ministro, la reubicación de tropas que estaba efectuando para prepararse contra el movimiento. Entre ellos, mencionaba que para reforzar las débiles defensas de la ciudad que hospedaba al gobierno (aún no era Capital), donde los mitristas contaban con gente y armas, había mandado a buscar a dos compañías que estaban en Bahía Blanca. Según los relatos, fue la decisión que disparó el conflicto. La comunicación habitual con Bahía Blanca era por vía marítima, más rápida y segura que atravesar extensas tierras aún amenazadas por los araucanos. Despachó entonces al efecto al teniente coronel Erasmo Obligado, con las cañoneras Uruguay y Paraná, dos buques comprados en Inglaterra recién incorporados a la Armada.


  Obligado, comandante de la Uruguay que estaba entre los conspiradores y contaba con el apoyo de los segundos de ambas cañoneras, consultó a los líderes del comité revolucionario sobre qué hacer. Tras consultar a Mitre, se adoptó la decisión de poner en marcha la revolución. La primera acción fue detener al comandante de la Paraná, que no adhería al movimiento, y tomar las dos cañoneras. La intención era capturar el vapor, en el cual el ministro Gainza regresaba de Corrientes, y armamento en el arsenal de Zárate. Antes, sin embargo, se dirigieron a Colonia en busca de apoyos. Pero debido a la bajante, encalló la cañonera Uruguay y quedaron sólo con la Paraná. Dejando de lado los ambiciosos planes iniciales, ésta se dirigió a la Banda Oriental con tropas y armamentos a la espera de los acontecimientos.


  Entre tanto, Mitre redactó el pedido de baja del ejército, para encabezar el movimiento como un simple civil, y también él se dirigió a Uruguay para eludir su posible captura. La Nación dejó de imprimir la página editorial, en tanto que La Prensa, de José C. Paz, convocaba a la revolución. Paz no era un mitrista, y de hecho había estado más cerca de la candidatura de Alsina, pero como muchos porteños se oponía a la influencia que las provincias evidenciaban en la elección de Avellaneda. Era como si Mitre, al igual que en 1852 y 1861, encabezara una vez más la resistencia de Buenos Aires a ser sometida por la Nación. Sin embargo, a diferencia de lo que ocurriría seis años más tarde, cuando una nueva elección presidencial de un hombre del interior (Julio Argentino Roca) diera lugar a una nueva revolución, en 1874, una parte importante de la opinión de Buenos Aires, ligada a Alsina, se opuso al movimiento. Y así como José C. Paz fue a unirse a los ejércitos revolucionarios, no faltaron civiles autonomistas que se incorporaron como voluntarios en la guardia nacional, al servicio del gobierno.
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